Reflexiones sobre la letrilla que llevaba la Santa Madre Teresa de Jesus by Perez Gomez, Gaspar. & Estevan y Cervera, Miguel
• «.«iVX'WVXVVVW'VVVX 
;<»•». ék ÍU. .m. M. 
w z . 
l l l 
•-5 \ 
1 ík' 
V 
- ' S í 1 
######## ^# # # ¥ % ## # J 





S O B R E L A L E T R I L L A , 
que llevaba la Santa Madre 
T E R E S A D E JESUS 
POR REGISTRO E N SU B R E V I A R I O , 
Para alentarse en el servicio de Dios, 
y animarse á una entera resigna-
ción , y conformidad con la vo-
luntad del Señor. 
H A C E L A S 
E L D r . G A S P A R P E R E Z G O M E Z 
Presbítero , Cathedratico de Matemáticas en 
esta Vn iven idad , y Beneficiado en la Iglesia 
Parroquial de S. Juan del Mercado, 
E N V A L E N C I A : 
POR M I G U E L E S T E V A N Y C E R V E R A , 
CALLE DE LA SOLEDAD VIEJA, 
Año 1798» 

LETRILLA. m L a Paciencia 
Nada te turbe, | t Todo lo alcanza. 
Nada te espante, ^ Quien á Dios tkne9 
Todo se f asa\ | | Nada le falta. 
Dios no se muda. M Solo Dios hasta. 

P R O L O G O . 
•^Esde que leí la Vida de la Santa 
Madre escrita por ella misma pa-
ra consultarla con personas de ciencia y 
virtud á fin de sosegar los temores que 
angustiaban su grande Alma sobre si e l 
camino que llevaba era bueno ó no, 
cobré una grande añcion á sus cosas, 
y formé un alto concepto hasta de l a 
mas mínima obra de que se aprovechó 
en su vida espiritual. 
Por eso me persuadí desde luego, 
que la Let r i l la no era un dispertador de 
palabras huecas de substancia, y llenas 
tan solamente de un sonido harmonioso 
pasagero, sino que encerraban un gran 
caudal de celestial Doctrina. 
A la verdad no he hallado burlada 
mi persuasión , y por eso he apuntado 
las mas obvias reflexiones que me han 
ocurrido. E l l o es cierto ? que son mas 
6 
proporcionadas para los que caminan 
por el camino del amor de D i o s , que pa-
ra los que andan por el del temor ^ como 
me sucede á mí por la memoria de mis 
pecados ; porque mas grima causa en mi 
ruin 5 y miserable Alma lo que dixo el 
Señor á Abrahán : Ancla en mi presencia^ 
y serás perfecto 3(1) que otras Personas 
devotas se lo acuerdan con él : M i r a que 
'Dios te mira; y lo que dice por el Ecle-
siástico : Acuérdate de los Novísimos, y 
no pecarás por una eternidad ; {%) pero 
también lo es , que del temor se pasa al 
amor de Dios, y asi todos se pueden apro-
vechar de los recuerdos de la Letr i l la . 
Por lo q u a l , el que seriamente con-
sidera 5 que siendo Dios infinitamente 
justo no le ha castigado pudiendo, sobre 
haberle dado tantos motivos con sus pe-
cados 9 ha de caer necesariamente en la 
cuenta de la infinita bondad del Señor, y 
se ha de ver movido á amarle viendo tan-
tos efectos de su misericordia y bondad. 
Así que la tibieza se podrá avivar 
con , 
(1) Gen, 1^ . v. 1. (2) Eccles. 7. v. 40. 
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con los recuerdos de las sentencias fuer-
tes 5 y el descuido y pusilanimidad con 
la suavidad de la Letrilla» Dice pues asi; 
N A D A T E T U R B E , 
N A D A T E E S P A N T E , 
T O D O S E P A S A ; 
D I O S N O S E M U D A . 
L A P A C I E N C I A 
T O D O L O A L C A N Z A . 
Q U I E N A D I O S T I E N E , 
N A D A L E F A L T A . 
S O L O D I O S B A S T A . 
B A D A T E T U R B E . 
if^Omenzando pues á declarar el alma 
délas primeras palabras, como no 
siempre podamos estar de un tenor 5 ne-
cesitamos de quando en quando 3 y aun 
siempre , de algún apoyo para no de-
caer en lo bueno que comenzamos. As í 
dixo la Santa Madre: Dkome (el Señor) 
una vez consolándome^ que no me fatigase 
{esto con mucho amor) que en ésta vida na 
£ 0 -
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f o diamos estar siempre en un ser , que 
unas veces ternia fervor, y otras estarla 
sin él) unas con desasosiegos ¿y otras con 
quietud y tentaciones ; mas que esperase 
en y no temiese, ( i ) Pues Nada te tur-
Jje se decía á sí misma Santa TERESA, su-
ceda lo que sucediere, giue Dios lo dis-
pondrá todo por mejor. 
Y no pensemos, que es aviso ó pre-
vención humana. Hízola Jesu Christo á 
sus Apóstoles; No se turbe vuestro cora-
zón ^ lesdixo: ¿Creéis en Dlos^. pues creed 
en mi también', como si les dixera, porque 
soy Dios como el Padre. E n casa de mi 
Padre (esto es, en el Cielo) hay muchas 
mansiones (habitaciones, ó moradas co-
rno en un gran Palacio) , y esto vale co-
mo s i os dixera que To voy á preveniros 
e l lugar que os corresponde. (2) 
Pues si el mismo Dios trata, y como 
que se afana , á nuestro modo de enten-
der , en disponernos el lugar que hemos 
de tener en el Cielo , mientras nosotros 
es-
(1) Cap. 40. de su Vida, pag. 350. 
(2) Joann. 14, Vi I. 
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estamos en medio de las tribulaciones^ 
y amarguras de este val Je de lágrimas, 
no nos turbemos; antes bien alentémonos, 
•y animémonos en amar mucho á Dios , y 
en p a d e c e r ó sufrir mucho por <?7; pues es-
te es el camino de merecer mucho para 
Dios. A s i dice la Santa Madre: l&sto me 
dlxo el Señor un dia: ¿Piensas 3 hija s que 
está el merecer en gozará (esto es 5 dulzu-
ras 5 y suavidades espirituales) no está s i 
no en obrar ¡y en padecer ^ y en amar. ( i ) 
Pero aclaremos mas este punto. ¿Qué 
te turba, Alma mia, la falta de salud cor-
poral? Pídele al Señor que te la dé , si 
te conviene. No le falta el poder: en su 
palabra, y con su palabra la dá ; porque 
ni la yerva, ni el cataplasml los curó (á 
los enfermos) diceel Santo Rey Ezequías, 
sino tu palabra^ Señor , que es quien sanó 
todas las cosas. (3) Pues el Señor te la 
dará si te conviene. E l curó al Paralít ico 
de la Piscina: E l curó á la pobreMuger 
que padecía el fluxo de sangre doce años 
hac ía : £1 curó al Ciego de nacimiento, 
., B _ _ 
(1) Addicionespag.355. (2) IV, í le¿ . sa» 
l o 
y á otros m i l , que no quedcrescrito ^ por-
que seria nunca acabar: luego teniendo 
el mismo poder j bondad , y sabiduría, 
también te curará si te conviene ; y no 
te turbes sí no te cura 5 y cuenta con 
que por lo menos la enfermedad grave 
hace sobria , 6 medida al Alma , como 
dice el Eclesiástico, (r) 
¿Te túrbala falta de la comida? No te 
turbes: acude á Dios 5 que asi como a l i -
mentó á los Hebreos 40 años en el De-
sierto con el Maná 5 (2) y al Santo Pro-
feta Elias, (3) y á San Pablo primer E r -
mitaño con el pan que les envió (4) por 
el Cuervo 5 también te alimentará á t í , 
si vives b ien , aunqüe le cueste un mila-
gro cada vez 5 como lo hizo en el Evan-
gelio con los que le seguían. 
L o mismo te digo , Alma mía , si te 
falta el vestido. Acude á Dios , y él te 
remedi ará. N o oí vides lo que Christo di^ 
xo en el Evangelio: (5) M i r a d , los L i ~ 
; |áü> | ,.- ij .-.v. ' TÍOS 
(1) Eceli. cap. 31. (2) Exod. id. v. 35. 
(3) III. Reg. 17. v.4.&5. (4) Hieron, in 
'SlK.Si PauU JEremitse. (5) LÜCK ja. v. 27» 
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ríos del campo como ¡os viste el Padre Ce-
lestial con mas gloria y hermosura que Sa-
lomón se vistió con todas sus riquezas; y 
los faxarillos no siembran 0 siegan , ni 
guardan en troxes el trigo ^ y con todo el 
Padre Celestiallos apacienta. ^Pues quún -
to mejor lo hará con vosotros ^  hombres de 
poca fe? ( i ) Buscad pues primero el Rey na 
de Dios ¡y todas estas cosas se os allegarán 
también, (2) Demás , que el Señor puede 
hacer que no se te rompa ó age el vesti-
do, como lo hizo con los Judíos en el De -
sierto 3 á quienes les duró 40 años, (3) 
¿Te turba acaso la falta de honra en 
el nacimiento 5 ó en tu linage? Consae-
late conque todos nacemos deshonrados 
con el pecado original 0 y conque en e l 
nacer, y en el morir todos somos igua-
les; pues Jo primero que hacemos todos 
ai nacer es Jlorar, y lo último que hace-
mos al morir es llorar. Item : si te turbas 
por no haber tenido ascendientes nobles, 
ó por haberlos tenido malos, consuélate 
con-
(1) Matth. 6. v. 26. 28. 29. & 33. (2) L ú -
es; 12, y, 31, (3) Deuter. 2p. v.5. 
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conque no fueron btienos5ni nobles. R a -
hab5 Bttbsabeejy Thamár, ascendientes 
deChiisto según la carne. Y por último, 
consuélate conque la virtud es la verda-
dera y mas noble prosapia ^  segun S. A m -
brosio ; ( i ) y asi quanto mas virtuosa 
procures serj tanto mas noble serás. 
¿Te turba la tristeza que te domina? 
Pues sacúdela de tí ocupándote siempre 
en alguna faena. Se entristece alguno, 
dice S. Jayme, (2) ore^ ó haga oración9 
y en esto hallará consuelo. Quien debe 
estar siembre triste , decia S. Francisco 
de Asís j es el Demonio, que no tiene es-
feranza de remedio en sus males ; fero á 
los hombres solo puede entristecer el ha~ 
her caído en pecado mortal; y si has caí-
do , decia el Santo á sus Frayles 3 confié-
sate 5 y vuelve á tu antigua alegría. (3) 
¿Te turban las tentaciones? Serenáte, 
A lma mía, que Dios es fiel, dice S. P a -
blo j 37 no permitirá que seamos tentados 
so-
(1) L i b . deNoé , & Arca cap. 4. 
(2) Epist. cap. 5. v. 1^ . 
(3) V". P. Avila i ib, Audi filia cap. 23. 
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solre nuestras fuerzas, ( i ) Humíllale, 
desconña de t í , huye las ocasiones, y es-
pera, que con la gracia que Dios te da-
rá 3 las vencerás 9 y aun de ellas sacará 
Dios provecho , como dice el Santo. 
¿Te turban la sequedad, distracción, 
y poco adelantamiento en la oración y 
en la virtud? Consuélate procurando ser 
constante , paciente y fiel , sin dexarla, 
como encarga Santa Teresa; y quando 
no llegues á ser gran Santo, por lo me-
nos llegarás á ser Santo como Dios quie-
re ; y acuérdate de que en el Cielo hay 
lugar proporcionado , pero muy gran-
de , aun oara el pequeño Santo. 
Pues Nada te turbe; sirve á Dios con 
serenidad y con alegría , que el Señoc 
así lo quiere. 
N A B A T E E S P A N T E , 
"lEDEco á quien sirve á Dios con ale-
* ^ gría 5 y le ama con todo el cora-
zón ¿qué podrá amedrentarle, ni espan-
tarle? Así es, Al ina mia , Nada te espan* 
te* 
(r) í . Corintia, ÍO. v. 13» ; 
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te. M i r a y vé el Cielo , que Dios te dd9 
diré á mi alma , corno Moysés en nom-
bre de de Dios dixo á los Hebreos: M i r a , 
y ve la tierra^ que Dios te da: sube á elláj 
y poséela, como el Señor lo dixo , ó pro-
metió á vuestros Padres: no quieras te-
mer , Nada te espante, ( i ) 
Y¿porque nacía habiande temer, ni se 
habían de espantar? Porque Dios era su 
G u i a : Dios era su Protector y su Defen-
sor j como se lee en las Stas. Escrituras; 
luego nada debia espantarlos. Pues lo es 
tuyo también3 y está junto á tí señalada-
mente5j/ estás atriluladadorno ÍQ lo dice 
por boca de Da vid5 seas humilde, que á 
los humildes de espiritu^ dice, s a l v a r á . ^ ) 
¿Pero qué digo s que está junto á tí? 
E n tí misma está , según que está en to-
das partes ; ó por decirlo mejor, tú es-
tás en Dios como sumergida en un mar 
de piedades y misericordias ; porque en 
él estamos j vivimos, y somos 3 como di-
xo San Pablo á los Athenienses. (3) 
E l 
(r) Deut, i .v . 21. (2) Psalm. 33. v. 19. 
(3) Actor. 17. v. 27. &; 28. 
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E / Anima soherhla , dice San Juan 
Cl imaco, ( i ) es esclava del temor apor-
que confiada en sí misma, no merece el fa-
vor y esfuerzo de Dios ; j asi teme el soni~ 
do ^ y la sombra de las cosas ? según que es-
ta escrito: Espantarlos ha el sonido de la 
hoja que huela por el ayre. (2) Hasta aquí 
el Santo. Es pues el remedio la humil-
dad , y la desconfianza de tí misma 3 con 
lo quai lograrás el favor de Dios ^ y su 
esfuerzo. 
Mas porque el Demonio te procura-
rá espantar para que acobardada te ami-
lanes, y no hagas cosa de provecho, des-
precíalo ; acordándote que es un perro 
atado á la cadena , que solo puede l a -
drar, pero no puede morder sino á quien 
se le acerca ó arrima , dice San Agus-
tín. (3) Arroja de ti la tibieza y la ne-
gligencia , ó pereza , y teme á Dios en 
verdad, y no te morderá. 
Ningún mal puede hacerte sin licen-
cia de Dios. A s í , para quitar los hijos, 
(1) Escala grado 20. (2) Levit . 26, 
"• (3) Serm. 107, de Terapore, 
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la hacienda , y la salud al Santo Job, dos 
veces la pidió á Dios , y nada hizo mien-
tras no la tuvo, ( i ) Aun para meterse 
en los Puercos de Genesareth hubieron 
de pedir licencia á Christo. (2) Si algún 
mal te hiciere 3 cree que Dios te lo envía, 
y que así te conviene. Súfrelo con pa-
ciencia como Job 5 y te saldrá la cuenta 
como á éi , á quien el Señor dobló los 
"bienes, y felicidades i que el Demonio 
le había quitado. (3) 
L a Santa Madre TERESA decía: N a se 
me cid mas de ellos (esto es } de los De-
monios) 3 que de moscas.,.. Parecenme tan 
cobardes, que en viendo que ios tienen en 
foco 5 no les queda fuerza: no saben estos 
Enemigos de hecho acometer > sino d quien 
ven que se les rlnde^ ó quando lo permite 
Dios para mas bien de sus Siervos , que 
¡os tienen y atormenten. Pluguiese d sií 
Magestad temiésemos d quien hemos de 
temer s y entendiésemos nos puede venir 
(r) Job. 1. v. 6. 11, 12. Cap. 2. v. 1. 5. 6. 7. 
(2) Maí th . 8. v, 31, 32. Marc» 5. v. 12, 13. 
(3) Jüb.42.v. jo. 
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mayor daño de un pecado venial, que dé 
todo el infierno junto\ pues ello es asi. (x) 
Aliéntate pues. Alma mías Nada te 
espante. N o estás sola: Dios está conti-
go 5 y el Angel de la Guarda, á quien 
tendrás cordial devoción j, si quieres se-
guir el consejo de San Erancisco de Sa-
les ; y mas que uno j, si lo pide la nece-
sidad, que tu Dios es muy franco en dar-
te socorros; y si lo dudas acuérdate de 
quando el Santo Profeta Eliséo* estaba 
en la Ciudad de Dothán sitiado de los 
Soldados del Rey de Syria para pren-
derlo , y verás como su Criado conoció 
ser verdad lo que le dixo el Santo: Mas 
hay en nuestra defensa ^ que contra noso" 
tros: (2) pues vió el monte rodeado de 
caballos, y carros de guerra de fuego, 
que eran Angeles ; y así no fue preso-
Confiada pues en el favor de Dios, 
Nada te espante > y di con el Real Profe-
ta David: E l Señor es mí ayuda: no temeré 
cosa que me pueda hacer el hombre. (3) 
E l 
(1) En su Vida pag. 196. (2) IV.Reg. 5t 
V. 15, i5. 17. (3) Psalm. 117. v. ^. 
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E l Señor es mi Ayuda To despre-
ciaré mis enemigos. {1} 
E l Señor es protector de mi vida i ¿de 
qué temblar [2) 
T O D O S E P A S A , 
SI lo dicho no te persuade., Alma mía, la serenidad , la paz , y la alegría 
conque debes servir á Dios 3 porque aun 
temes ^ Nada te turbe 5 Nada te espan~ 
te ; porque Todo se pasa. 
Así que no debes turbarte 5 ni espan-
tarte, sino de lo que ha de durar para 
siempre. Este mundo , y sus glorias 9 y 
sus males 3 se pasan como una figura do 
sombra. San Pablo escribía á los de C o -
ríntho , y les decía : Porque se pasa h 
figura de este mundo' (3) y por lo mismo 
concluía escríbiea h á los Gálatas:Luego 
mientras tenemos tlempo^obremosbien.^) 
E l tiempo se pasa como la sombra 
del índice , ó varilla del Relox de sol; 
y con la misma presteza se pasa la edad 
ño-
(1) Vers.7. (2) Psalm. £(5. v. 1. 
<3) L Corinth,/. v, 31. (4) Cap. ^. v. 10. 
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iitorida j y sus deseos alegres ; de mane-
ra 5 que cada paso que damos 9 es paso 
para la sepultura. Pues Nada te tnrbe^ 
Nada te espante) porque Todo se pasa, 
y con demasiada presteza. 
Así , que no debes turbarte, ni espan-
tarte el ver exaltado al impío , y abati-
do al bueno j al humilde; poco durará. 
Todo se pasa. Así dice el Profeta David: 
V i al impío exaltado , é elevado como el 
Cedro del Líbano 9 y pasé, y ya no estaba. 
N i el lugar donde estuvo se halló, ( i ) 
Veráslo mas claro si lees en las San-
tas Escrituras la privanza de A m á n , y 
su soberbia y erguimiento. Míralo 9 y 
pronto , porque va á caer y repara que 
en el día siguiente ai que tenia meditada 
Ja ruina del Mardoquéo, es ahorcado en 
la misma cruz que tenia prevenida para 
éste, (a) Pronto pasó la privanza. Ta-
do se pasa. N o te engrías si estás en au-
ge ó fortuna , porque Todo se pasa. 
¿Te aflige, y caes de ánimo al verte 
caí-
(1) Psalm. 36. v. 35. & 35. 
(2) Esther. cap, 7. Vt 10» 
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caido y despreciado j y aun destina 
(pero sin causa) al sacrificio? ¿Te ti 
bas? ¿Te espantas? Espera en Dios, si. 
fre 5 ama. Todo se pasa. Mira ayer ( i ) á 
Mardoquéo tio de la Reyna Esthér, des-
tinado á la cruz , ú horca , y velo hoy 
valido, ó Ministro del Rey Asuero. To~ 
de se pasa. Pasó su desprecio y caimien-
to^ y vióse colocar en la mayor fortuna. 
¿Te espanta la persecución de tus 
hermanos? De ella misma se valdrá Dios 
para labrar tu fortuna. Así sucedió con 
el Santo Joseph , á quien vendieron sus 
hermanos para que no viniese á mandar-
los. Míralo pues Virrey de Egipto por 
el mismo camino por donde procurarori 
su perdición. (2) Pues Nada te Turhe0 
Nada te espante ; porque Todo se pasa. 
¿Te espantan los trabajos^ los infor-
tunioSj la enfermedad, la pérdida de ha-
cienda, de hijos? Todo se pasa. Pues Na* 
da te turbe, Nada te espante. Y a lo has 
visto en el Santo Tob. 
^ x . 
(1) E n el mismo lib. de Esther. 
(2) v'28» 2^ * Cap.41. í iv.4o,ad45* 
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Pero me dirás: mas que todo me tur-
an y espantan los trabajos interiores; 
i sequedad ; las tinieblas ; el desampa-
o en la oración; y el que nada aprove-
ho. Todo se pasa. Pues Nada te turbe. 
Nada te espante. Cree en Dios ; en él es-
pera ; y á él ama ; que á los que aman 
á Dios , todo se les convierte en bien, 
o les ayuda al bien , dice el Apóstol San 
Pablo, ( i ) 
Quince años de sequedad padeció el 
Ven. P . Baltasar Alvarez , Confesor de 
Santa Teresa: diez y ocho la Santa M a -
dre : muchos Santa María Magdalena 
de Pazzis : muchas tentaciones padeció 
Santa Catarina de Sena. Todo pasó , y 
se les convirtió en mayor bien. Imiíales; 
y así 3 N á d a t e turbe ? Nada U esf ante, 
porque Todo se pasa. E l l o pasará , que 
no siempre has de estár de un tenor 5 ó 
en un ser , como el Señor se lo dixo á la 
Santa Madre, (2) 
(1) Ád Román, cap.8. v. 28. 
(2) Gap. 40. de su Vida. 
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¿ Y por qué todo esto? Porque 
D J C t f IVO S E M U D A , 
YO soy Dios} y no me mudo , dice el Señor por el Profeta Malaquías. 
( i ) ¿Quépues te puede turbar? ¿Qué te 
podrá espantar? Nada a la verdad. Alma 
mia. S i D m no se muda, luego es el mis^ 
irso que siempre. E s misericordioso y f a-
cíente^ dulce y suave, como lo dice, y te-
nia bien experimentado David. (2) 
Pues Nada te turbe. Nada te espante. 
Todo se pasa. Dios no se muda. Espera en 
él5y amale mucho. Como misericordioso 
te perdonará: (3) Como paciente, sufrirá 
tus defectos é imperfecciones (4) si te hu-
millas 5 y pones con resignación en sus 
manos: Como dulce te dará gusto espiri-
tual en tus exercicios; (5) y como suave 
(6) aligerará el peso de la cruz que llevas. 
Si ahora no lo experimentas , espera 
un poco 5 Todo se pasa. Luego lo expe-
(1) Cap. 3. ver. 6. (2) Ps.85. v. 5. & 15. 
(3) Ps. 102, v. 8. (4) Ps. 85. v. 15. 
(5) Ps. 24. v. 8, {6) Ps. 33. v. 9. 
r imentarás, que las tribulacionesla se-
quedad y tentaciones son de ordinario 
anuncios de favores que el Señor quie-
re hacer á las almas. 
E l mismo Dios tienes que Abrahám* 
pues como miró por é l , mirará por ií5 
si andas en su presencia como él. ( i ) 
E l mismo Dios tienes que Moysésa 
pues como libró á éste 5 y al Pueblo es-
cogido de las manos de Faraón (2), te 
l ibrará á tí . 
E l mismo Dios tienes que Daniel, 
pues como lo libró de les Leones, y le 
procuró el alimento por medio de A b a -
cuc , (3) te asistirá á t í , si le eres fiel. 
E l mismo Dios tienes que Job 5 pues 
como curó á éste, y le restableció, y sun 
dobló sus bienes, hará lo mismo por ti , s i 
como Job le eres fie^y tienes paciencia.(4) 
E l mismo Dios tienes que Santa Ma-e 
ría Magdalena, San Agustín, Santa Te-
resa, Santa Angela de Fu lg ino , j Santa 
M a -
(1) Gen. 17. v. 1. (2) En todo el Esodo. 
(3) Daniel, cap.14. á v.30. ad4o. 
(4) En ios lugares citad,antes. 
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María Magdalena de Pazzís , pues así 
como perdonó á la Magdalena 5 y á San 
Agustín sus pecados 5 y les dio un gran-
de amor suyo , también te perdonará á 
í í 5 y te comunicará su santo amor. 
Como libró a Santa Angela de F u l -
gino de sus molestas tentaciones (1) 3 te 
librará á tí, si la imitas en huir las ocasio-
nesj en humillarse, y recurrir á Dios por 
remedio; y como de las sequedades, y 
trabajos interiores de Sta. Teresa, y Sta, 
María Magdalena de Pazzís sacó mucho 
adelantamiento espiritual en ellas, así lo 
sacará de las tuyas 5 si sigues el consejo 
de Ja Sta.Madre, perseverando constan-
te , y no dexas tus exercicios espiritua-
les , y la oración ; y te sucederá lo que 
el Santo Profeta David dice de sí; Según 
la muchedumbre de mis dolores en mi co* 
razón, tus consuelos alegraron mi alma.[2") 
Y ¿por qué todo esto? Porque Dios no 
se muda. Pues nada te turbe, Nada te es* 
fante, porque Todo se pasa , y Dios no 
se muda. 
(I) En sus Vidas respective. (2) F & p j ^ i t f , 
. Y ¿cómo se logrará todo esto? Con 
la Paciencia ; porque 
L A P A C I E N C I A 
T O D O L O A L C A N Z A , 
'VT A Paciencia es una virtud tan nece-
saria á los que vivimos en este va-
lle de lágrimas, que sin ella no alcanza-
remos cosa. Christo nuestro Señor nos ha 
prometido su asistencia acá en la tierra, 
su protección, su amparo; en una pala-
b ra , que pidamos al Padre en su nom-
bre, que nos dará quanto pidiéremos, y 
finalmente la gloria eterna. Pero todo 
esto se entiende , si tenemos Paciencia; 
porque sin Paciencia nada se consigue, 
y la Paciencia todo lo alcanza. 
Oyeselo decir. Alma mia , á San Pa -
blo escribiendo á los Hebreos : L a P a -
ciencia os es necesaria, para que haciendo 
¡a voluntad de D i o s , consigáis ¡as pro-
mesas ; ( i ) y no pienses, que ha de ser 
por mucho tiempo, que Todo se pasa, y 
muy de prisa, que el vivir acá en la tier-
ra 
Ad Jíebr» cap. io« v. ¿ 6 . 
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ra poco dura. Un poquito , dice el Santo 
A p ó s t o l , tardará en venir el que ha de 
venir ^ ( i ) que es Chrísto á juzgarnos, 
h a Paciencia es ¡a que perfecciona las 
obras ? dice San Jay me Aposto!, Sed pa-
ciente s> prosigue el Santo, y aprended del 
habrador que espera con paciencia el pre* 
ció so fruto de la tierra 9 (2) Dios nos dá 
exemplo de paciencia esperando, y disi-
mulando nuestros pecados, para que nos 
convirtamos: Christo la practicó su-
friendo una Pasión y Muerte tan dolo-
rosa , y afrentosa como padeció por 
nuestro amor. 
Los Santos nos la enseñaron, y por 
ella lograron el remedio en sus males: 
Job con la Paciencia recobró su salud, 
fiijos , y hacienda doblada : Tobías con 
la Paciencia recobró la vista perdida, 
el acomodo de su hijo, y el aumento da 
so hacienda; (3) y finalmente (por no 
acordar hechos, que no sean certísimos) 
la Cananéa con la Paciencia, y perse-
ve-
(1) IbicL vers. 37. (2) Epíst. Can. cap. 1. 
T, 4. Gap. 5. v. 7, (2) Xob, cap.11. & 12» 
2 / 
veranda logró la salud de su hija, y el 
verla libre del Demonio, (i) 
Anímate pues, Alrna mía , Nada te 
turbe en este mundo ; Nada te espante, 
venga lo que viniere ; porque Todo se 
fasa ; Dios no se muda; y la 'Paciencia 
Todo lo alcanza. Ten 'Paciencia en los tra-
bajos : espera en medio de las tribula-
ciones ; persevera amando fielmente á 
Dios j que el que perseverare hasta el fin, 
se salvará, dixoChristo en el Evangelio; 
y quien logra salvarse , lo logró todo. 
Sí logras 5 Alma mía , la Paciencia, 
tendrás paz en ti misma, y ningún acon-
tecimiento te turbará; y si tuvieres paz, 
tendrás á Dios. Pues si tienes á Dios 
¿qué te puede faltar? Nada en verdad. 
Por eso se alentaba la Santa Madre , y 
decía á sí misma: 
Q U I E N A D I O S T I E N E , 
N A D A L E F A L T A , 
¿TESEro cómo tendremos á D i o s , ó es-
tara Dios con nosotros? Oyéselo, 
(3) Marc, 7. a V.25. ad 2pj 
*8 
A l m a mía , á San Pablo escribiendo á 
ios Fieles de Corintho : Habíales dicho 
antes 9 que no pecasen , y hecho otras 
prevenciones; y concluye la Carca: Por 
lo demás:, hermanos, alegraos ^ sed fer~ 
fectos 5 exortaos [unos a otros) sabed {o 
•pensad del mismo modo) una misma co-
sa ; tened paz 5 y Dios que lo es de paz9 
y de dilección y ó amor estará con voso-
tros, ( i ) De manera, que solo por el pe-
codo se apartará de tí. 
Por eso el Santo Abad Deicola se an-
daba siempre riendo, porque dec ía : J e -
su-Chr¿sto nadie me lo puede quitar. L o 
mismo puedes decir , Alma mia ; ¿y si 
lo tienes, ó estás en su amor y gracia, 
qué te í a í t a? 
San Pablo dice, y con razón , que e l 
Padre Celestial nos dio á su Hijo Jesu-
Ghristp ; y concluye: S i nos dio su H i -
jo ¿de qué manera no nos dio con él todas 
las cosas ? (2) 
Pues Quien d Dios tiene, N á d a l e fitf-
(2) í í . Corinth. 13. v. n , 
(2) Ad RomtCta|3.8. Y* 3Í, 
ta. Quien ttene apasionada un grande^ 
y liberal Mercader , no le falta dinero. 
Pues Dios tiene todas las riquezas. A s i 
lo dice Salomón en las Parábolas : ( i ) 
M í a s son todas las Fieras de ¡a seha9 
Jos Jumentos de los montes s y ios Bueyes, 
Conocí, y conozco todas ¡as Aves del Cielo, 
la hermosura del camfo yo la tengo. S í 
tuviere hambre no te lo diré, porque es mío 
el Orbe > ó redondez de la tkrraPy todo lo 
que la llena,,..,. Invócame en el día de la 
tribulación 9 te sacaré de ella ? y me hon-
rarás . (2) 
E n Dios pues tienes todo lo que pue-
des apetecer; y el que de sus riquezas 
dió tantas á Job 5 á Abrahán 5 y a Loíh3 
también te dará á ti lo que entiende que 
necesitas . v te conviene. 
Dios es Méd ico , y autor de las me-
dicinas 5 y el que dió á ellas la virtud de 
curar ; pues te curará como á JV b , T o -
bías. Paral í t ico , y la Muger dd fluxo de 
Sangre del Evangelio ? quando, y como 
con-
(£) Proverb. rsp. R. v. 18. 
1Ü) Psami, 4>. r. IO. i i , j 2.&: 15. 
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convenga ; y él en fin te sacará de la trU 
lulación^ como te lo ha prometido 9 m lo 
invocas con humildad j y conformidad, 
y entonces lo honrarás, ( i ) Pues Quien á 
Dios tiene, Nada le falta. Luego 
^ O L O D I O S B A S T A . 
10* S cer t ís imo; pero también lo es que 
J L ^ es prec¡so , y nada fuera de Dios 
puede llenar la capacidad de nuestros 
deseos, y de nuestra alma. N o te llenará. 
A l m a m í a , cosa alguna de la tierra. A 
pocos días de conseguir lo que preten-
das ó desees, te cansarás , y apetecerás 
otra cosa, porque solo Dios puede l l e -
narte de verdadera felicidad, y habrás de 
confesar con S. Agustín, y decir al Señor: 
Nos hiciste) Señor^ para t í , y está inqnie~ 
to nuestro corazón hasta que descanse en 
t i ; (2) y con David : Quedaré saciado (y 
harto) quando estuviere en tu gloria. (3) 
Allí tendrás paz , sosiego , y alegría 
per-
(2) Psalm. 49. v. 15. 
(2) Lib. 1, Confess, cap.r. 
(3) Psahiu 1^ . vers. último. 
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perpetua , que en este mundo Todo repa-
sa. Procura tener á Dios por gracia, y pa-
ra que los varios acontecimientos de este 
mundo no te trastornen5 persuádete j que 
son una pura apariencia3 y que como una 
sombra ó figura sepasa este mundo^Qomo 
dice S. Pabío ; ( i ) y aun el hombre 5 que 
te persigue é incomoda5pasa también 
mo una imagen^ó sotnbra^y en vano se per-
turha^ict DavÍd?(2) por cosas que acae-
cen. Hazte la cuenta 9 como aconseja la 
Sta. Madre TERESA5que^ el mundo no hay 
ctros que Dios ¡y tú ; (3) y con esto no 
harás presa de lo que no te importa. 
Levanta tus ojos al C ie lo ; Considera 
la grandeza y hermosura de aquella celes-
t ia l morada, y despreciarás las hermosuras 
de las cosas terrenas , dice S. Juan Chr i -
sóstomo : (4) Ten valor como David3y 
hazlo como él 5 que decia: M i s ojos siem-
bre están mirando al Señor ¡porque él sa~ 
cara mis pies de los lazos (5) de las tenta-
CÍO" 
(i) I. Corínth. 7. v. 31* (2) Ps. 28. v.7. 
(3) Pag. 87. de su Vida. (4) Hom. 66» ia 
íoann, (5) Psalm, 24. v. 15. 
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clones ? y asi no te acobardes. Di pof 
iiitimo al Señor con las palabras del mis-
mo Profeta R e y : Afligido estoy dma~ 
siadamente caldo ¿y los gemidos de mi co-
razón me hacen rugir como León, Señor, 
delante vuestra presencia están mis de-
seos todos, y mis gemidos también lo sa» 
heis Vos, (5) No son otra cosa que de 
serviros y amaros con todas las veras 
de mi corazón; y pues soy incapáz de 
cosa buena, y ellos son buenos , vues-
tros son: Vos los habéis puesto en mi 
A l m a : hacedlos eficaces, para que per-
severando en vuestro amor y gracia , os 
haga compañía eternamente en la glo-
ria. Amen. 
(t) Psalm. 37.V. p . & 10. 
Puede reimprimirse. Reimprímase. 
D r . Barga, V , G . Llamas. 
Se Hallará en casa de Joaquín Minguét , 
frente el R e a l Coicgio de Corpus 
Chris t i . 
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